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Es nuestra in tenc ión dar a conocer un t ipo 
de textos que han sido, a nuestro parecer, poco 
explotados para el conoc imiento del pasado de 
nuestra prov inc ia . Nos re fer imos a los d iar ios 
de viajes. La ruta del Portús a Barcelona ha sido 
s iempre una vía de enlace in ternac iona l . Y no 
pocos viajeros entre los que la recor r ie ron en el 
pasado d i s t ra je ron el cansancio del largo cabal­
gar recogiendo observaciones sobre el panorama 
que veían y el camino que lentamente de jaban 
atrás. 

En general son test imonios escritos en est i lo 
pobre a base de in formaciones recogidas de o í ­
das. Ello no imp ide que contengan datos de in­
terés; en p r imer lugar sobre la in f raes t ruc tura 
v iar ia y hotelera de la época, y tamb ién sobre 
ios cu l t ivos, carácter de la gente, actividades co­
merciales, etc. 

Presentamos hoy el i n fo rme que redactó en 
1567 Lunardo O thobon , secretario del embaja­
dor veneciano Segismondo Cavall i. En su v ia je 
a M a d r i d , t o m ó nota de las característ icas de 
las poblaciones que Iba- atravesando. El ma­
nuscr i to , conservado en la Iglesia Nacional Es­
pañola de Roma, fue pub l icado por José Aliaga 
en la revista «Anthologica Annua», 16 ( 1 9 6 8 ) , 
pp. 409-489, que al parecer no conoció la men­
ción del m ismo en la «Revista de Arch ivos, Bi­
bl iotecas y Museos» 5 ( 1 9 0 1 ) p p . 577-578. Ex­
tractamos y t raduc imos la par te referente a Ge­
rona. Los nombres, tomados a oídas de in for ­
madores apresurados, los sust i tu imos por su 
grafía actual . 

14 de mayo. 

En el Vo ló , lugar de 60 casas, se empieza a 
v iv i r al uso de España, es decir , que el ventero 
no proporc iona ot ra cosa que el serv ic io, cama 
y menaje de cocina, pero ei pan , v ino y demás 
comida hay que buscar lo por la vil la, como se 
observa generalmente en toda España y es de 
gran incomod idad para los v ia jeros. 

per 

Josep M,^ Marqués 

Cena en La Jonquera. 

Saliendo del Vo ló se baja un poco, se pasa 
un r ío l lamado Tec y enseguida se empieza a 
subir cómodamente hacia mediodía. Y a cua t ro 
millas se encuentran los Pir ineos, a los que subi­
mos por camino más bien pedregoso. Estos 
montes, por la parte del Rosellón son muy ás­
peros, per ser de roca viva y m i ra r a t r amon ­
tana, y por eso no se ve o t r o árbol que algún 
rob le y poquís imo pasto para animales peque­
ños. A dos mil las, s iempre subiendo, encontra­
mos un lugar de dos casas que l laman La Closa, 
donde hay restos ant iguos que dicen que ant i ­
guamente se l lamaban Trophaea Pompeii. De 
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pasa sobre puente de piedra un r iachuelo. Hasta 
aquí la l lanura está en gran parte cul t ivada con 
muchos ol ivos y v iñedo en las laderas, pero 
pasado Figueres nos alejamos de é l , y aunque 
cabalgamos por el llano, éste es pedregoso y sin 
ot ros árboles que ol ivos. A dos millas vadeamos 
o t r o pequeño río y enseguida se encuentra Puo-
ferres, que es una hostería en el campo. Por el 
camino hemos dejado a la izquierda dos pue-
blecitos y alguna casa, todo de poquís ima im­
por tanc ia . Aquí la lengua está co r romp ida ent re 
el francés y el español. 
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Fragmení d'un mapa antic. 

este lugar se sube todavía uti poco hasta lo más 
al to del Pir ineo, donde hay unas tres casas que 
llaman el Portús, y aquí se entra en Cataluña e 
inmedia tamente se empieza a descender, y bien 
cómodamente , pues por esta parte el monte es 
menos áspero. Hay más árboles, más pastos y 
menos rocas. 

15 mayo. Comida en Puoferres, Batola. 10 

mil las. 

La Jonquera es un lugar pequeño y t r is te , 
aunque hay dos hosterías bastante buenas. Par­
t iendo, cont inuamos ta bajada por camino cada 
vez me jo r . A cuat ro millas llegamos al llano y 
torcemos a la derecl ia, de jando el camino de 
la izquierda que se d i r ige hacía el mar. 

A cua t ro millas más encont ramos una pobla­
ción bastante buena, Figueres, ante la cual se 

Cena en Bascara. 8 millas. 

Cont inuamos cabalgando por la l lanura in­
cul ta cuat ro mil las. Después bajamos algo por 
un valle mucho mejor , de jando a lo al to un pue­
blo de 30 casas. En el valle, después de caminar 
una milla te encuentras dos ventanas sobre un 
río que vadeamos, l lamado Fluviá, que viene de 
los Pir ineos y desemboca en el mar. Una milla y 
media más adelante de jamos a la derecha un 
castil lo l lamado Pontos. Después, subiendo algo, 
llegamos a Bascara, villa de 60 casas, del obispo 
de Gerona, de la que saca unos 200 escudos de 
de ingresos. 

16 mayo. Comida en Gerona. 13'5 mil las. 

A media milla de Bascara atravesamos una 
col ina muy suave, pero incu l ta , aunque en las 
pendientes hay viñas y el valle se s iembra. A 
cuat ro millas dejamos a la izquierda un lugar 
l lamado Or r io l s . Tres mÜlas más allá, a la dere­
cha se ve una villa bastante buena, Medinyá, a 
cuat ro millas de la cual vadeamos un r iachuelo 
y enseguida encont ramos Medinyá, villa grande 
y cómoda para alojarse. A una milla pasamos 
un puente de piedra l lamado puente del Mo l i no . 
A una milla de éste encontramos un r ío, l lamado 
Ter, que se pasa sobre un puente de p iedra, 
después del cual cabalgamos un poco de jando 
el monte a la izquierda hasta Gerona, que está 
situada ent re el río y el monte , de manera, que 
se parece mucho a una larga barr iada de casas, 
no pud iendo di latarse ni de una par te ni de 
o t ra ; hay empero en la cuesta algunas casas e 
iglesias, pocas. El ob ispo de ella t iene 1.000 es­
cudos de ingresos. La iglesia catedral es grande 
y bella, pero fal ta mucho para acabarla. Esta 
c iudad tendrá tantos habitantes como Perpiñán, 
aunque no es tan grande, por la estrechez del 
espacio. En ambas se fabr ican paños f in ís imos, 
que con el nombre de paño de Perpiñán se 
mandan a diversos puntos y se venden muy 
bien, y a decir verdad tienen muy fácÜ hacer­
los, por haber en estas regiones in f i n i to núme­
ro de ovejas y grandís imos pastos para ellas en 
estas montañas de Cataluña, además de que tie­
nen tanta agua como qu ieren. 
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18. Cena en una venta en el campo. 15 
mil las. 

Saliendo de la c iudad , en la que hemos ce­
lebrado el día de Pascua de Pentecostés, pasa­
mos sobre un puente de p iedra el d icho r ío Ter 
en e! que entra o t ro río l lamado Oñar; toda 
esta agua desemboca en el mar a 5 leguas de 
aquí, en un lugar l lamado Medas. Pasado el 
puente en t ramos en un buen ba r r i o de casas y 
desde allí tomamos un camino p r inc ipa l . Des­
pués de algunos bosques se cabalga casi s iempre 
por l lanura y col inas suaves, que es país bas­
tante bueno, con muchos prados y viñas que 
en t ran , como en I ta l ia , ent re o l ivos, chopos y 
árboles semejantes. A 12 mil las se pasa por un 
puebleci to de 20 casas l lamado Mal lorquines y 
por el camino se dejan casa y hosterías aisla­
das, incómodas para alojarse. Cabalgando todo 
el día de hoy con montes poco lejanos a par te 
y par te, de los que vienen pequeños ríos, que 

se vadean todos, excepto uno, que por ser bas­
tante grande pasamos en barca, l lamado r ío de 
Riudarenes. 

Día 19. Comida en Sant Celoni . 15 mil las. 

Los montes, que ya ayer eran p róx imos ent re 
sí, encont ramos esta mañana que se estrechan 
todavía más, de manera que cabalgamos como 
por un valle con mucho bosque hasta 6 mil las. 
Encontramos un pueblo de 200 casas, l lamado 
Hosta l r ic , que tiene un castil lo sobre el monte , 
fortaleza vieja y de poca impor tanc ia . Aquí el 
valle se ensancha un poco y en él se s iembra y 
hasta hay viñas enramadas en los árboles. Pa­
sado Hosta l r ic se baja y se pasa en barca el río 
Tordera . Después, en d i recc ión a occidente, vo l ­
vemos a cabalgar por valles semejantes; hay 
muchos pinos y cipreses y los bosques son todos 
de robles. 
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